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OPINIÓN

Cada 16 de mayo se conmemora el Día Internacional 
de la Luz, fecha impulsada por la UNESCO para 
reconocer el papel de esta en la ciencia, cultura, 
educación, salud y en el desarrollo sostenible. La 
elección recuerda la primera operación exitosa del 
láser, realizada en 1960 por Theodore Maiman. Pero, 
no se trata solo de celebrar una tecnología, sino de 
reconocer que la luz transporta información.

Desde la física, la luz es radiación electromagnética: 
una onda y, al mismo tiempo, un conjunto de partí-
culas llamadas fotones. Gracias a ella conocemos 
la composición de las estrellas, medimos distancias 
cósmicas, estudiamos la atmósfera, diagnosticamos 
enfermedades y transmitimos datos por fibras ópticas. 
Cada color corresponde a una energía distinta; cada 
espectro es una huella física de la materia que lo emite 
o absorbe. Mirar la luz, en ciencia, es leer el universo. 

Pero esa misma luz, cuando se usa sin criterio o 
adecuada planificación, también puede convertirse 
en contaminación. La iluminación artificial excesiva, 
mal dirigida o con alta emisión azul, se dispersa en la 
atmósfera y genera un brillo de fondo que borra el cielo 
nocturno. Para una persona común, esto significa ver 
menos estrellas. Para un observatorio, implica perder 
sensibilidad y precisión, y detectar menos señales 
débiles de galaxias, asteroides o exoplanetas.

Chile conoce especialmente bien esta tensión. 
Los cielos del norte son patrimonio científico mun-
dial: Atacama y Coquimbo albergan algunos de los 
observatorios más avanzados del planeta. Esa ven-
taja natural no depende solo de noches despejadas; 
también exige preservar la oscuridad. En los últimos 
años, la expansión urbana, industrial y energética, ha 
puesto en discusión cómo compatibilizar desarrollo 
con protección de los cielos. La nueva norma lumí-
nica chilena busca reducir emisiones innecesarias, 
limitar la luz azul y proteger zonas sensibles para la 
astronomía, la biodiversidad y la salud humana. 

El desafío no radica en apagar las ciudades ni fre-
nar el progreso. Consiste en iluminar mejor: usar la 
luz necesaria, en la dirección correcta, con horarios 
adecuados y tecnologías que reduzcan el impacto 
ambiental. Una luminaria eficiente no es la que más 
brilla, sino la que cumple su función sin desperdiciar 
energía ni invadir el cielo. En ese punto, ciencia y 
sustentabilidad convergen: menos contaminación 
lumínica implica ahorro energético, mejor calidad 
de vida, protección de los ecosistemas nocturnos y 
resguardo de una capacidad científica estratégica 
para nuestro país.

Chile y sus cielos: 
patrimonio científico 
bajo amenaza

Cada año, el Día de los Patrimonios trans-
forma ciudades, pueblos y comunidades en 
espacios de encuentro. Familias completas 
recorren edificios históricos, museos, iglesias 
y calles cargadas de memoria, recordándonos 
que el patrimonio no pertenece únicamente al 
pasado: también forma parte de nuestra vida 
cotidiana y de la identidad que construimos 
como sociedad.

En una región como Coquimbo, donde convi-
ven tradiciones rurales, arquitectura histórica, 
culturas originarias y relatos ligados al mar, la 
minería y el desierto, poner en valor el patrimonio 
significa también proteger nuestra memoria 
colectiva. Porque un edificio antiguo, una fiesta 
tradicional o una receta familiar no son simples 
recuerdos: son testimonios vivos de quienes 
fuimos y de cómo hemos llegado hasta aquí.

El Día de los Patrimonios cumple además un 

rol fundamental al acercar esta historia a las 
nuevas generaciones. En tiempos marcados por 
la rapidez y lo inmediato, detenerse a escuchar 
relatos antiguos, recorrer espacios históricos o 
conocer costumbres locales permite fortalecer 
el sentido de pertenencia y comprender mejor 
el territorio que habitamos.

Pero celebrar el patrimonio también implica 
asumir responsabilidades. Mantener viva nuestra 
historia requiere conservar inmuebles, apoyar 
espacios culturales, rescatar oficios y trans-
mitir tradiciones que muchas veces sobreviven 
gracias al esfuerzo silencioso de comunidades 
y agrupaciones.

Por eso, este fin de semana no solo se trata de 
visitar lugares históricos. Se trata de reconocer 
que el patrimonio sigue siendo un puente entre 
generaciones y una herramienta esencial para 
construir identidad, memoria y comunidad.

Patrimonio: la memoria que nos une
El Día de los Patrimonios no solo abre edificios históricos o rescata antiguas 

tradiciones. También nos invita a reencontrarnos con nuestra identidad, valorar 
nuestras raíces y comprender que la historia sigue viva en las comunidades, 

barrios y familias de la Región de Coquimbo.

EDITORIAL

Es indudable que el mar tiene 
una gran influencia para todos los 
chilenos. No solo porque nuestro 
país tiene como barrera natural 
el océano Pacífico, sino porque, 
además, una parte importante del 

sector productivo depende de la 
industria de la pesca, cuya riqueza 
se palpa en la variedad gastronómica 
de la tradición culinaria. Además, 
el mar -en su imponente y majes-
tuosa extensión- ha sido símbolo 
de inspiración para narradores y 
poetas, quienes han representado 
a través de sus obras, su belleza 
e imponencia. Bajo esta mirada, 
cabe preguntarnos: ¿incide el mar 
en cómo hablamos los chilenos? 
La respuesta a esta pregunta cla-
ramente es un sí, pero ¿cómo?

La costa chilena -al ser extensa- 
abarca todo el territorio nacional, lo 
que convierte al mar en un espacio 
cotidiano, familiar y vivencial. En 
este sentido, el mar ejerce una 
influencia directa en el uso del 
léxico con términos como “zarpar”, 
“a toda vela”, “a pique”, “encallar”, 
“timón” y “rumbo”, usados muchas 
veces en un sentido metafórico: 

“mañana zarpamos con nuestro 
emprendimiento”, “vamos a toda 
vela con nuestro trabajo” o “me 
fui a pique después de recibir los 
resultados”. 

Estos usos no son, necesariamente, 
deliberados en la mayoría de los 
casos, sino más bien inconscientes, 
naturales y comunes. Además, la 
lengua utilizada por las comunidades 
de habla de la zona litoral, presenta 
características fonéticas propias, 
diferenciándose de áreas centrales 
o más próximas a la precordillera. 

La geografía incide en las varia-
ciones del código lingüístico -eso 
está claro-, ya que esta es parte de 
nosotros o, mejor dicho, nosotros 
somos parte de ella. Nuestra lengua, 
entonces, -o mejor dicho el uso que 
hacemos de ella- es un reflejo de 
esta relación estrecha con el mar, 
algo que debería hacernos valorar 
más este vínculo.

El mar: ¿cuánto 
influye en 
nuestra lengua?
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